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—Muy disgustado me tienes, hermano Li­
berto Desde que sepum la República.....

—Diga su mercé—quo Dios nos conserve 
paca siempre.....

—Bien, hombre; eso por sabido se calla. 
—No señor, nostramo. Dígalo su merté, 

flue cá uno se entiende. Pues, como iba di­
ciendo su mercó ....

—Pues, como iba diciendo, desde que ss 
puso la Rt'pública, que Dios nos conserve 
para siempre, estás más torpe que anAes; no 
sabes lo que te haces; te has vuelto tan
Waño, tan despegado.....

!=^a verdad, nostramo; ¿y sabe su mercé

por lo que es? Pyr no parecarme á los radi­
cales.

—iQué tienen que ver los radicales?....
—To 80 lo diré i  su mercé. Desde que se 

puso la República, están los radicales más 
pagajosos que la cola; más avispaos que un 
mono, y más suaves que un guante. Y si no, 
mírelos su mercó cómo so pogau á los des­
tinos, echándola tós de‘republicanos, y...

—Mejor; mientras m is republicanos haya, 
más duradera tendrá que per la República.

—Esa seria güeno, si tós los quo dicen 
que son republicanos lo fueran de verdá; 

‘ pero como la mayor parte no son más que
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torroneros, c»te su mercé..... T *ino, ¿qné 
me spuMta su mercé á que dicen hoy que 
sen republicanos los 191 que nos trajeron al 
Señorito? No habla su mercé lioy con un ca­
lamar que’ no diga que es republicano; los 
unionistas, republicanc-s; los alfonsinos, re­
publicanos; los carlistas, republicnnes; por 
fin, nostramo, hasta el obispo do Jaén ha 
tirao la mitra por alto p4 daoir: ¡Tiva la Bo- 
públicai Y dígame su mercé: ino es esto pá 
escamar á un lego?

—Tienes razón. Liberto. Pero, ¿y si obran 
de buena fó?

—¿De güeña fé? Déjelos su morcé cesan­
tes, y verá su mercé los que quedan de tés 
esos republicanos ingertos. Ná, nostramo; 
las cuentas claras, el chocolate espeso, y les 
republicanos, republicanos. Esto, si su mer­
cé no se incomoda, es una República i  me­
dias; y como á mi paternidá no le gustan 
las medios més quo en las piernas, cate su 
mercé por qué no me cuela esta media Repú 
blica,
‘ —¿Pero qué hemes de hacer con esos 
cuatro ministros radicales?

—¿Que qiié? Se les echa una endireta en 
latiu pá que no la entienda el enfermo; y se 
les dice:—̂ Hermanitos: sus mercéfl son mú 
güenos menistros; entienden el balen con 
muchísimo salero; pero maldecía la gracia 
que nos hacen; y puesto que ya so apañaron 
sus mercós con el Señorito, pueden marchar­
se con él por si los neessita, y darse una 
güelta dentro de cincuenta veranos.

_Eso me parece un disparate, hermano
Liberto; y aúu podri'  ̂pasar, por tratarse de 
cuatro únicos hombres; pero, ¿uo consideras 
que la mayoría del Congreso es radical?

—Yo considero tó io que -su mercé quior»; 
pero les echaria t&mien su endireta á los 
hermanos diputaos, y les diría;—Hbrmani- 
tos: BUS mercés son unos güenos patriotas, y 
más republicanos que el qua la inventé; pero 
hacer al faver de plantaros en la calle, que 
yo necesito consultar á la Nación pá que 
mande aquí los hombres que le dé la gana; 
con que, la del jumo.

—Oorriente;—y se mírrcbarian: pero como

la nfiyor parte de los Ayuatamiantos y Di­
putaciones provinciales son radicales, el re­
sultado seria traer un Congreso puramente 
radical.....

—¡Bendito Dios, que ha criao á su mercé 
tan inocente, y tan bonachón, y tan.j... Lo 
primero qua dehe hacer el Gobierno, es de­
cir: eleciones municipales; luego elaciones 
da diputaos provinciales, y últimamente de 
diputaos. Sin mezclarse pá ná en ninguna 
de estas eleciones, sino dejaaio á los ciuda­
danos en completa libertá pá que elijan á 
los que les dé la federal gana, y ná más.

—Muy difícil veo que el Gobierno pueda 
hacer las cosas según tú dices, hermano Li­
berto.

—Pues sepa su mercé, nostramo, que si 
á los hermanos menistros las es difícil hacer­
lo asi, no hay que tener pena por eso; que 
yo conozco un partíe á quien le es tan fácil 
hacerlo, coma á mí guardarme ona ametra- 
liaora, y... ¡pocas ganas qua tiene da armar 
su poquito de faudangol Conque que se des­
cuiden los menistros...

—No habrá necesidad de emplear esos me­
dios, hermano Liberto; ya verás como los 
ministros cumplen con su deber...

—Y si no quo no cumplan, verá su mercé 
lo que tarda en presentarsa un ilustrisimo 
hermano qua yo conozco...

_Repito que no habrá necesidad de que
se presente nadie, y que los ministros cum­
plirán á su tiempo...

—Es que no les vaya á suceder como á 
aquel cura disfrazan, que lo llevaban á ahor­
car, y el otro cura le decía:—DI que eres 
cuca, verás como no te ahorcan; y el cura 
contestaba: á su tiempo lo diré; y cuando 
vió que tenia el cordel al pescuezo, dijo. 
Que soy cu... pero ya fué tarde y espichó. 
D« modo que cuidnito no vayan las menis- 
nistrss á decir que soy cu .. cuando sea y» 
l/Ardo

—Dj todo el mundo desconfías, hermano. 
—Lo que hago yo es decir que á seguro lo 

llevan preso, nostramo; y que más vale un por 
si acaso, que no un quien pensara; y q'io 
se ha de m r ,  freirlo, y seaprohcka la pringue;

y que
radical
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y que abrir el ojo, federales, que andan cerca 
radicales j  que detrás de la cruz...

—Corta ya esa ensarta de disparates, her­
mano Liberto, y no me marees más...

—Cúmplase la Toluntá republicana de su 
mercé, nostramo; pero conste que güen ami­
go es el que avisa, y que el que tenga tienda...

—¿Vuelves otra vez con tus malditos re­
franes, demonio de leg'o?

—No sefier, nostramo. Taestoy más achan- 
tao que un turronero; pero cuenta que...

— ¡Libertol
—Punto reondo, nostramo.

Ya me callé, nostra...
ya estoy yo mu... 

pero cuenta no di... 
tarde soy cu...
Que el enemi... 

cuando ménos sepien..-. 
clava el colmi...

'i.i

—Hombre, ¿qué tal marcha el ministro de 
Fomento?

—Perfectamente. Ayer dejó cesantes á 
cuarenta y tantos empleados...

—Me alegro, asi acabarán esos grandes 
sueldos...

—¡Cál No, señor. Los gordos están todos 
en sus puestos; los que ha quitado son los 
pipiólos da tres, cuatro y seis nlll raales.

—Da cualquier modo, siempre resulta una 
economía...

—¡Cá! No, señor. Al mismo tiempo que ha 
dejado cesantes á todos estos infelices, ha 
creado con grandes s neldos otros empleos 
que antes no habla; por ejemplo, la subse­
cretaría con 50.000 reales.

—Bien, pero habrá sido para premiar 
grandes servicios de algún célebre repu­
blicano.

—Célebre sí lo es; pero no republicano.
T ¿quién es ese afortunado mortal, cuyos 

servidos anteriores ha premiado tan pródi­
gamente el ministro?

—Es el celebre Sr. Fernandez Cuevas, el 
de los pinares de Balsaln, el que...

—lJe.sús, Jesúsl ¡Calle usted, hombrel
—¿T quién es el ministro republicano que 

tal ha hecho?
—Es que efl. ministro que tal ha hecho no 

es ropuikiieano.
—¿Pues qué es?
—Ministro radical, y ex-ministro de don 

Amadeo.
—¿Cómo se llama ese señe»:?
—El Esemo. Sr. D. Manuel Becerra.
—¡IlAhlI!

*tt •
El general Contreras d la puerta del despacho 

del ministro de la Guerra.—¿Dá vuecencia 
permiso?

El general Córdova, saliéndole al encuentro 
con los brazos abiertos.—Pase el ilustre gene­
ral á echarse en los brazos de su amigo.

El general Contreras, retrocediendo.—Yo no 
tengo aquí ningún amigo, ni lo busco. El 
general Contreras viene á presentarse á su 
jefe; lo ha hecho, y se retira con perníso de 
vuecencia.

El general Córdova, alargándole la mano con 
cariño.—Hilo queréis tomar asiento, y que fu­
memos...

El general Contreras, escondiendo la mano 
dando media vuelta.—Á. laórden, mi general.

El general Córdova, sentándose en su sillón. 
—Este mo conoce.

«
*  *

Se asegura que el general Nouvilas está 
resuelto á que se lleve á cabo la revisión de 
laa hges da servicio do los militares. Muy 
hueso seria qao asi se hiciese; pero no tono- 
mea gran confianza de que esí suceda.

Es usa oosa difícil 
el quitar los puntos negros, 
que lo malo se hace pronto 
y tarde ó nunca lo bueno.
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Hemanitos del Gobierno, 
llegó el caso de hablar claro. 
Aquí no sirven pasteles, 
discursos, ni ringorrangos, 
y ha llegado la ocasión 
de herrar ó quitar el banco.
Es necesario que acabe 
el favor y el padrinazgo, 
que todos los puntos negros 
queden blancos y nauy blancos, 
y que dejen ya sus puestos 
radicales y monárquicos.
Basta de paños calientes 
y de papeles mojados, 
el pan, pan; el vino, vino, 
juego limpio y sin engaño? 
y si tenemos República, 
que sea República. ¿Estamos? 
Esto es lo que desea 
el pueblo republicano, 
y no hay remedio, hermanitos, 
herrar ó quitar el banco.

Los desaciertos del Gobierno no pueden de­
jar de producir las más fatales consecuencias. 
Alterado momentáneamente el órden en Cór­
doba, creyó el Gobierno, y  lo creyó cea ra­
zón, que el hombre llamado á restablecer la 
tranquilidad pública en aquella localidad, 
era el jefe republicano D. Angel Torres; y 
eñ su consecuencia, le mandó que tomase 
posesión del Gobierno civil. El Sr. Torres, 
que no ambiciona más puesto que su acredi­
tado despacho de abogado, abandonó sin 
embargo, sus propias atenciones para obe­
decer el mandato del Gobierno republicano;

y coa tan buen resultado lo bize, que en el 
mismo momento quedó calmada la excita­
ción popular. Supo el Gotiierno tan feliz 
desenlace, y ea vez de sostener el nombra­
miento del Sr. Torres, nombró en su lugar 
á un Sr. Jípw*, que será muy bueno para 
mamar en cualquiera otra parte, pero que 
bien poco será lo que mame en la provincia 
de Córdoba. Resultado; que el partido repu­
blicano de aquella importante provincia do 
Andalucía ba visto el desaire ocasionado á 
su hombre más querido, y está resuelto á 
que no mame en olla tan mamón gobernador.

Yaya á mamar á otra parte 
el gobernador Mamé», 
que no se quieren mamones 
en el pueblo cordobés.

—¡Hola, señor don Liborioi 
Mi amigo. ¿Cómo le vá?
—Vamos pasando, don Bruno, 
regular y nada más.
—¿Y na quenado usted cesante?
—¡Cál Hombre, soy federal.
—¿Pues ayer, no era monárquico? 
—Es muy cierto; poro ya 
se acabó la monarquía, 
y como el caso es pescar....
—Pero los republicanos...
—¡Los republicanos! ¡Cá!
En ton leudo ellos fusiles 
y monteras colorás...
—Pues cuidado no se amosquen, 
que si la llegan á armar...
—No, señor; la mayoría 
del Congreso es radical, 
la mitad de loa ministros 
son ladlcales ó mas; 
de modo que no tememos 
que nos la puedan jugar.
Ellos gritan muy contentos:
¡que viva la federal! 
mientras nosotros callando, 
tragar, tragar y tragar.
—Que aproveche, D. Liborio, 
ya veremo.s al fiual.
—Comeríamos mientras dure 
como cuchara de pan, 
y el republicano tonto 
que aprenda del radical.

P<

mi
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—To me mantengo en lo dicho. 
—Puez yo, camaiá, no cedo.
—Yo ha de ser el pesidente.

Ezo mezmo ez lo que quiero: 
ó z ^  precíente, ó armo 
un jolJin que llegue a] cíele.
—Que yo lo he de aer, le juro 
por las karbas que no tengo.
—Y ye le juro lo propio, 
for el vino quq me bebo; 
que ¿ mí no me azeztan chatoz, 
ni me camelen poeucez.

.̂Quiere usté echar i  la suerte? 
—¿No oye eztó que no, zalero?
O larga la precieacia, 
ó le reba&o el pezcaeza.

Pues vamos á ver quién vence. 
—Corriente, vasaez á verlo.
En este estado las cosas, 
se presenta fray Liberto, 
y entre les dos peleones 
loterpoae su cencerro.
—¡áJto, el barbón y el sin barbasl 
¿Cómo es esto, caballeros?
¿Por tocar la campanilla 
se van á romper los güesos?
Al que se mueva lo arrimo 
^  tute que lo rebiento.
D iga  eA cu á l lo  que quiere, 
pero sin  arm ar jaleta,

quiero ser presidente;

porque tingo mis derecho...
—¿Qué derecho ni torcío?
Zepa Gzte, hermaaito lego, 
que yo llevo ya cezante 
catorce mecez y medio, 
y... ¿entienda ozté, camará? 
ezte csñor ya eztd lleno...
—Pues callarse, y atención, 
que ambos quedarán contentos: 
osté, hermanito Crestino, 
ya que no tiene barbero, 
tocará la campaailla 
mientras dure este Congreso; 
y á esté, señor Nicolás, 
le regalará Liberto 
la presiancia asoiuta 
de la Repáblica luego.
¿Están sus meicés eonformos?
—To rae callo eamo un muerto.
—̂ Puez yo ae zoy mú guztoao, 
pero güeno esta le güeae.
—Un abrazo erapechugao 
pegares en el momento, 
y eada cual per su lao.,.
—¿Cía remojar el rezuello?
—Cerrieute, si es que queréis 
echar ua trago del gUeao; 
en pagando el presiento... 
—Hombre... aunque yo no lo bebo, 
siempre tengo media jara...
—Puez á gaztarla, zalero,,Ayuntamiento de Madrid
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A »ii«tro «aHjadcr en París n» 1« «me-
ve de la poltrona ai la palanca de Ar^ul- 
medes. Lo mismo represaata 41 á un monar­
ca que A una nado» rapudieana. Dame el 
sualéo y dims tonto —dii'A el gallo tnfon;—' 
y en Tardad qua al hay quien «a lo dé, hace 
muy hion «n pessarlo; y que si la psga es 
huen», la gana an aonciencia; y «i no que le 
diga» la* partidas facciosas que cruzan to­
dos las dias por delanta de sus tufos, sin que 
él la aparaite ia ella siquiera.

Límpieasa ya el tomadero 
8l tufoa ambajador, 
y pÓBgase en su lugar 
quien gane el sualde mejor.

Sin aua hayamos podido a^ariguar el ori- 
gan da la netiaia, se ha dicha em •
que el periódico I n  Cbnok» ro  oencluye su 
púbHcacion. por pasar su director y 6m « 
redactor 4 ocupar un alto puesto en la p 
Visa. Podemos asegurar A nuestros .ayoreea- 
darcs que jamás la  contado ín  Cincnsna 
eon mayores elsinentos da yida (1). Que su 
director no ambiciona otra cesa «jua la es- 
timaaion que ha conseguido del J
por último, que no tiene ni quiere nada del
Gobierno.

Esta es la fija jcbipél 
turronero no me llaman, 
que soy lego independiente 
y el buey suelto bien se lamo.

hatallanas da francos, y adquirir 10 .000  fu- 
i  siles. — Este ejemplo deben inmitar todas 
las proyiucias de España. Adquirir buen 

: armamento para todos loe voluntarios da la 
i ureylucia, y farmar dos batallonas francos:
I uno para que marche al teatro de la guerra,
' y otro para que preste cuantos servicios sean 1 necesarias dentro de la proyiueia.
r

La dlpataoioa proyincialil de Barcelona 
ha aonsaguido auterizacien par» formar dos

La audacia de los diputados radicales ha 
llagado hasta el axtramo .de acariciar la 
peranza de que la actual Asamblea se d^  
clara constituyente. Menester es que los re­
publicanos ingertos se y»yan desengañando 
y se preparen á abandonar aquellos bancos 
por un poco de tiempo.

Vuestro Gobierno acabó 
al caer la monarquía, 
conque... amigos radicales, 
largarse... y hasta otro día.

Al proponer el Sr. Cabello que desapare­
ciesen del salón de sesiones los meceros, con­
testó el Sr. Martos, que bajo aquel dosel M- 
taba santada la soberanía nacional. Estam'03 
conformes, hermano Martos. Lo que no sa­
bemos es para qu4 le sirven A la soberanía 
nacienal los tales meceros, y si podría pa­
sarse sin ellos.

Esos tontos relumbrones 
so» recuerdos de otros dias; 
libertad es lo que deba 
tener la soberanía.

r  0.) La tirada de En C í» oierro,
70.000 ejemplares.

8s boy de
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Parece que el hermano Banasta piensa dar | cuerpas franco», y habrá infinitos ciudadâ
un paseito por el extranjero. Suponemos que 
no tendrá que ir pidiende limosna. Pues, , 
hermano Tupecino, Twten viaje; y á comerse ! 
esos cuartejofl ultramarinos lo más alegfre- i
mente posible, 
apañado.

que par» alg-o nos hemos

Soy ministro un par de meses, 
echo la mano á Ultramar, 
pesoo un par de milloncejos, 
y San Seacabó, á viajar.

Parece que los calamares, al verse sin re^, 
y comprendiendo la murcha falta que les ha­
ce, han determinado recorrer la Europa en­
tera, hasta que encuentren uno que se quie­
ra poner la montera monárquica. Poco ten­
drán de que ocuparse los calamares, cuando 
i  tal negocio se dedican; primero, porque 
los aprendices de reyes van siendo muy es­
casos; y segundo, porque ya es-tá visto que 
esa mala semilla no se aclimata en Es­
paña .•

Buscar reyes, calamares; 
recorrer la Europa entera, 
que el pueblo republicano 
en España los espera.

rí'},.
Í\

nos que ingresarán en ellos espontánea y de­
cididamente.

Acabe ya la opresiou 
y les servicies forzados, 
prémiense como as debido, 
y sobrarán voluntarios.

i

Parece acordado que de los cuarenta y 
ocho gobiernos de provincias, se áaaán 
veinticuatro á los radicales, y otros veinti- 
euatro i  les republieanos; y q«e k  mismo 
89 hará cea las secretarlas. De medo, que en 
cada provincia habrá un gobernador r^ u - 
hlicane y un secretario radical, ó al contra­
rié. Si este pensamiento se Meva á electo, 
como se asegura , por él podrán comprender 
nuestras lectores la clase de Sepúbliea que 
hay en España, y lo duradera que podrá ser 
tan risible armenia.

Estas sen aguas tibias 
y eataplasmas, 

y papeles mejaues 
y megigangas.
Ponte un redaño, 

que si no te aprovecha 
no te hará «año.

REFRANES MISTOS.

Se ha presentado i  la Asamblea una pre­
posición de ley pidiende que sea ebligaterio 
el servicio de la llilieia nacional Me esia> 
mos conformes cea tal idea. El servislo de la 
Milicia republicana no debe ser ferzoso, sino 
Toluntarie, entusiasta y decidido. Nada de 
opresión ni tiranlMi retríbóyanse bien los

—A tu tierra, radiaal, que aquí mauda el 
federal.

-7-AI radical tojo, repabliceae leee.
—Al primar tapen, Fernandez fue vas 

turren.
—Tras la cruz republicana, suele estar el 

radical.
—Donde hay federal, ne mande «1 nUUealf

Ayuntamiento de Madrid
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-!i*l tarroB d*l federal, él lo g-ana y s« lo ¡ 
o®mo el radical. j :

—Bramos pocos y se ag-regraron los radi- j 
rales. -

—El radical las carga, y el faderal las 
i’escargra.

•  •

Hermas© ministro de la Guerra: ¿es ciert© 
q e ss ttsiente de la f  uarnieion de Ciudad- 
R al lia abofeteado bárbaramente & un cabo 
de «u rej:itBÍeBto por el horrible delito de 
haber dado sn Twa á la BepáblicaT

II tal hecho fuese cierto, 
que se dude que lo sea, 
me pendrás i  ese tenieste 
dende aiés el «el no rea.

Aire calentejo, y que huele i  cuerno que­
mado.

Ya veremos lo que ocurre, 
ya veremos lo que pasa, 
y ya veremos quién tiene 
los calzones en la casa.

k.VwT
I

IILITIN RELIGIOS®.

Saniot de hoy.—San Ralieal y Santa ‘E - 
cama.

Santos de macana.—San Seacabó y Alza- 
pillli.

ño§ativas ptiblicas por la desaparición de 
los puntos negros.

Stttnario de dolores de costillas en todas las 
pastalerías nacionales.

Jubileo de radicales en las antesalas de 
los ministros.

Se prepara por muchos devotes un mag- 
nlflce rosario de la Aurora á toda orque-std y 
con acompañarslento del jumeoa.

Sol misto ds republicano y radical, con 
•US correaposdiastas manchas que pasan de 
ewtaSo oscuro.

Ltina Mcandalizada de lo que t í .
re^elto, y mis que revuelto.

Puesto que son infructuosos cuantos avi­
sos hemos dado á los corresponsales moro­
sos para que pongan al corriente sus pagos, 
necesario es que hagan un viajccito en la 
peñ era del cencerro-carril. Ea su consecueil- 
6ia, tienes ya sacados los billetes pard di­
cha expedición los hermanitoa siguientes:

Arcos de la Frontera.—D. A. H".
Bsnamegi.—D. R. R. O.
Chieíana.—D. M. M. P.
Colmenar.—D. A. G.
Dalias.—D. F. F. S.

(Se continuará y aumentará.)
Hermanitoa, á pagar, 

i  pagar como es debido, 
é ¿ ia semana siguiente 
salen vuestros apellidosi.

A N U N C I O S .

DNGÚENTO HOLLOWAY.
E s te  b á ls a m o  c u r a  la s  h e r id a s ,  lla g a s  y  ú lc e r a s ,  ta n to  

r é d e n l e s  c o m o  la s  q u e  c u e n te n  v e in te  a ñ o s  d e  d u r a ­
c ió n —a u n  c u a n d o  se  h a y a  a p e la d o  in f ru c tu o s a m e n te  a  
to d o s  lo s  d e m á s  r e c u r s o s .— V é n d e s e  p o r  to d o s  lo s  f a r ­
m a c é u t ic o s  p r in d p a le s  d e l m u n d o ,  y  p o r  s u  p r o p ie ta r io  
e l p s e fe s o r  H o llo w a y ; 5 3 2 , O x f o rd - s l r e r t ,  L d n d ie s .

PÍLDORAS HOLLOWAY.
E s te  m a ra v il lo s o  re m e d io , c o n o c id o  e n  e l m u n d o  e n -  

te r o  c u r a  Íu f íf lih lc n iü n tc  lo d o s  lo s  d e s d rd e n e s  d e l h ( -  
a d o  y  d e t  esU S m jgo , h a c e  d e s a p a re c e r  la  d e b i l id a d  

iis if .a  y  p u r if ic a  ía  s a n g re  c o n  m a y o r  e n c a c ia  q u e  to d a s
la s  m e d ic in a s  h a s ln  a h o r a  c o n o c id a s .— V é n d e n s e  d ic h a s
m ild o ra s  p o r  to d o s , lo s, f a rm a c é u t ic o s  p r in c i |ia lc s  d e l 
m u tid o , y  p o r  s n  p r o p ie ta r io  e l  p ro fe s o r  H o llo w a y ,5 3 2 , 
© x io r d - s l r c r t ,  L d n d r c s . '
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. . MáDRlD; m t.
Impreutí do l i  rorredsra Usí?,
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